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A. INTRODUCCIÓN (•)

Para las personas económicamente informadas la máquina hila-
dora de Arkwright, el telar de Cartwright y la máquina de vapor
de Walt representan los puntos fundamentales de la revolución
industrial. Y por el hecho de que estos tres inventores son britá-
nicos con frecuencia se viene considerando el período como un
fenómeno exclusivamente inglés. El resultado es que la industria-
lización de otros países se considera secundaria, en cierto grado
una fase subsidiaria de la historia económica inglesa durante el
lapso de tiempo en cuestión. Las causas últimas de los cambios
tecnológicos han sido objeto de investigación, pero se han omitido
importantes interdependencias de causa y efecto al tomar en cuen-
ta tan sólo un país (1).

El hecho de que la revolución industrial haya sido considerada
"inglesa" por naturaleza surge con claridad otro hecho, el de que
la paternidad del término haya sido atribuida casi sin excepción
a Arnold Toynbee (2), aunque la expresión "la grande révolution
industrielle" había sido ya empleada en el Moniteur Universel
(debates de la Cámara de Diputados francesa) del 17 de agosto

<*) La traducción ha sido realizada del original inglés por GONZALO GARCÍA
PASSICU.

(1) ASHTON, "Industrial Révolution", pág. 6: "En la mayor parte de los
países de la Europa occidental y septentrional, donde no sucedió nada que
tuviera la naturaleza de .una revolución industrial". Ibid., pág. 15: "Los hombres
que juntos, ya como competidores o asociados, crearon la técnica de la revolu-
ción industria], eran ingleses o escoceses."

(2) ASHTON, "Econ. History", pág. 125.
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de 1827 (3). La intención era completar el error reivindicando para
Inglaterra no solamente el hecho, sino también el apóstol, y el
esfuerzo se vio, mejor o .peor, coronado por el éxito.

En realidad la revolución industrial es un fenómeno que tiene
muchas causas, y cuyo punto de partida no se encuentra solamente
en un país. Quizá sea uno de los mayores complejos de la historia
económica moderna, cuyos fundamentos descansan sobre un gran
número de hechos. Si es difícil adjudicar una invención determi-
nada, o incluso una cosa determinada a una sola persona indivi-
dual, es casi imposible identificar a los hombres que dieron los
primeros pasos que finalmente ayudaron al último "inventor" a
completar su obra. Pudieron ser nacionales de uno o de diversos
países (4).

Pero antes de que podamos comprender claramente las causas
y el desarrollo de la revolución industrial hemos de tratar de obte-
ner una noción clara del significado de esta expresión. Si habla-
mos de una revolución industrial de los siglos pasados inmediatos
a nosotros, y en general refiriéndonos especialmente al siglo xvín,
indudablemente tenemos en nuestra mente la evolución de miles
de procesos de producción desde el trabajo manual, venerable por
su antigüedad, al trabajo mecánico realizado en forma que hizo
posible la producción en serie.

Esto significa dos cosas: en primer lugar, el nacimiento de la idea
técnica, el hallazgo o "invención" accidental (5) de un proceso de
producción nuevo o mejorado, y en segundo término la realiza-
ción efectiva, utilizando la idea como base. El pensamiento por sí
mismo, si no se pone en acción, carece de significación. La acción
no puede realizarse sin la concepción. La revolución industrial es
una combinación de ideas tecnológicas y de su ejecución mediante
el establecimiento de nuevos medios de producción o ]a expansión
de los existentes. El aspecto característico es la amplia sustitución
del trabajo manual por el trabajo mecánico, que hace posible la
producción en serie.

(3) REZANSON, págs. 343/4. CLAKK cita a la Cámara de Comercio de la ciu-
dad normanda de Elboeuf para rf año 1806: "Cette révolution a été utile ü Tin-
dustrie" (pág. 7).

(4) RADUNZ, pág. 70.

(5) VIEWÍANDT, .pág. 16.
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B. LAS CAUSAS DE LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL

"La historia toda es como una cuerda tejida con mil hi-
jos" (6).

Naturalmente que hubo invenciones técnicas con anterioridad
al siglo xvm. Pero su número y su aplicación práctica aumentaron
tanto en esta época que el panorama económico del mundo cambió
en una medida apenas conocida hasta entonces. El desarrollo téc-
nico de la Edad Media se vio obstaculizado de una manera especial
.por la prohibición de "comprar en grandes cantidades": el arte-
sano individual podía comprar materias primas tan sólo en la me-
dida en que lo requerían los encargos que había recibido de sus
clientes. No le estaba permitido producir para el mercado. ¿Qué
objeto tenía inventar máquinas que no podía utilizar? Cuando fue
abolida la ley que prohibía "comprar en grandes cantidades", en-
tonces adquirió 6entido el uso de máquinas en los diversos oficios.
Pero ¿cuáles fueron los motivos que real y activamente sacaron a
la industria de este estancamiento?

Fundamentalmente las causa de la revolución industrial pueden
ser referidas a dos elementos diferentes, ideológicos y económicos.

I. LOS ELEMENTOS IDEOLÓGICOS

a) Las ideas religioso-filosóficas.

En primer lugar hay que hacer mención del conflicto entre dos
principios, que duró a través de toda la Edad Media, y que se co-
noce en filosofía bajo el nombre de disputa de Averroes y Avicena
(o de los universales).

Normalmente este problema supone solamente la cuestión de si
las ideas tienen realidad o no. De hecho, bajo este problema se
encuentra la controversia sobre el conocimiento del mundo que
tuvo lugar entre Platón y Aristóteles, y que ahora está siendo de
nuevo resucitada. Esto sucedió de la manera siguiente:

10) BREYSIC, pág. 207.
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Si las ideas (universales) tenían realidad, la existencia de Dios
quedaba probada .por la idea que de él tiene el hombre. Por con-
siguiente, las gentes creían tener motivos para suponer que las en-
señanzas de Ja religión eran verdaderas, y que el mundo parecía
ser un mundo de fe, sin necesidad de ulterior exploración (Platón-
Avicena). Pero si las. ideas carecían de realidad, las grandes cues-
tiones o misterios del mundo habían de enfocarse de manera dis-
tinta: las cosas individuales como tales habían de ser estudiadas,
exploradas, y esto tan sólo podía llevarse a cabo mediante la apli-
cación de la razón {Aristóteles-A verroes) (7).

Lo mismo que en la antigüedad, también en la Edad Media el
triunfo fue para el aristotelismo (Averroes), lo que en primer lu-
gar significó una victoria del Racionalismo. Fue una victoria total
en occidente lo mismo que en oriente, victoria que obtuvo su últi-
mo éxito en la filosofía y en la literatura del siglo xvin. Natural-
mente, el principio invadió otras esferas, entre ellas la económica.
El racionalismo significa una ruptura con la tradición; el raciona-
lismo es el experimento para examinar la cuestión de si las premi-
sas están de acuerdo con los hechos. Si el experimento tuvo como
objeto solamente observar la naturaleza más de cerca, preparó el
camino para la aplicación práctica de estas leyes a la tecnología,
para la expansión del aparato productivo.

Pero el racionalismo significaba más todavía; si después de la
muerte existe otra vida, la razón del hombre no es capaz de pene-
trar el mundo de esa otra vida. La imaginación puede intentar ha-
cerse una idea de ella, pero la inteligencia no puede dar una ex-
plicación. De esta forma, toda escatología fue relegada al fondo, y
el tran&cendentalismo de la metafísica tocó a su fin: todos los pro-
blemas, que rodeaban al hombre en este mundo, quedaron abiertos a
la razón; más aún, se impusieron al hombre. No había más materia
de consideración por la razón que los problemas de la vida diaria y
de la naturaleza. Lo que antiguamente se llamó aoavipZ.a, de repente
se convirtió en el punto central del pensamiento: el estudio de los
problemas de la economía súbitamente se convirtió en apto para la
buena sociedad, y no solamente la percepción de su conexión, sino

(7) Aviccn.T es la forma latina ittcd nomíbre Ibn Sina; Averroes e«tá latini-
zado y realmente debería seT Ibn Rnsdhd.
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la misma técnica de trabajo: la gente empezó a preferir el disfrute
a la bendición del trabajo: adoración de la riqueza y epicureismo
que alegraron un nuevo día (8). La veneración por el progreso ma-
terial y del éxito económico se convirtieron en los fundamentos de
la revolución industrial (en contraste con el ascetismo del escolasti-
cismo). El lugar de la devoción metafísica es ocupado por el ideal
de un alto nivel de vida.

El racionalismo era, sobre todo, el antípoda de la fe, de la fe en
la providencia (9). De esto se siguió el efecto de que la formación
de su propio destino correspondía al propio individuo en la mayor
parte. Si esto era así, su destino era una responsabilidad totalmente
suya: tenía que protegerse a sí mismo. La protección económica sig-
nificaba la producción y utilización de nuevas ideas: fabricar cosas
que su vecino no 'podía hacer. Tan sólo de esta manera podía un
hombre garantizar su propio futuro.

El racionalismo significaba la igualdad de todos los hombres. De
una manera concreta significaba la abolición de la esclavitud; con-
secuentemente, los cuáqueros de Pensilvania libertaron a sus negros
el año 1751 (10) (mucho tiempo antes de que lo hicieran Inglate-
rra, Francia, Rusia y los Estados Unidos). ¿Pero podían las gentes
vivir sin esclavos mientras ;no se hubieran inventado los ''esclavos
artificiales" —máquinas—? La revolución industrial era una con-
dición previa 'a la abolición de la esclavitud, si los poseedores de
esclavos no querían realizar por sí mismos los penosos trabajos de
6us prisioneros (11).

Si el averroismo tenía que terminar necesariamente en raciona-
lismo, en el campo de la religión la gente no se atrevió a discutir
puntos de vista que estaban claramente expresados en las Sagradas
Escrituras (12). Todo lo contrario: las gentes se adhirieron a la doc-

(8) HAMMOND, "The rise oí modern ¡ndustry", pág. 50: "El mundo estaba
aprendiendo a rendir a la riqueza el homenaje que había rendido a la magia,
al valor, a la autoridad o a la sangre de los héroes y de los reyes."

(9) FANPANI, "Le origini", pá?. 166.
(10) "Meyers Lexicón", pág. 361.
(11) De una manera efectiva, la emancipación de los esclavos tuvo lugar

después de la industrialización únicamente por esta razón.
(12) Las gentes eran plenamente conscientes de esta contradicción, e inten-

taron paliarla mediante afirmación de la doble verdad.
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trina de la providencia o, más bien, la pusieron en primer plano,
como había hecho Calvino, que en este punto compartía algunas
ideas islámicas.

Sin embargo, la teoría islámica de la predestinación tiene una
base muy diferente que la del calvinismo. Veamos ambas desde el
punto de vista de lo que significan para los economistas. Las ense-
ñanzas pueden referirse a los siguientes pasajes:

Islam:

"Pero tú no querrás, sino como Dios quiera." {Corán,
Sura 76, 30.)

Cristiandad:

"Así, pues, de quien quiere se compadece y a quien quie-
re endurece." (S. Pablo a los Romanos, IX, 18.)

Mientras que en el Islam cada acción solamente puede llevarse
a cabo con éxito con la aprobación de Dios, el versículo citado del
Nuevo Testamento no parece referirse en absoluto a loa hechos eco-
nómicos. Probablemente la compasión de Dios también se refiere
al bienestar de los hombres en esta vida, como no se dice que la
ausencia de compasión niegue el éxito económico. En otras pala-
bras, la teoría de San Pablo concedía toda clase de oportunidades
a la iniciativa económica, no requiriéndose voluntad ni habilidad
•para trabajar si una persona pertenecía a la categoría de los ele-
gidos. (Sin embargo, nadie podía saber si era una de estas |>erso-
nas.) Si, por el contrario, un hombre no pertenecía a la categoría
de los elegidos, ello quería decir: "¡Cuídate de ti mismo!" Inclu-
6O entonces había grandes posibilidades de esperar el éxito. Esto
significaba la afirmación de la actividad económica en principio.
Más todavía: las gentes tenían que defenderse por sí mismas. ¿No
resultaba un camino prometedor la mecanización de la fabrica-
ción?

Sin embargo, económicamente la Reforma significó aún mucho
más: desde la eternidad, el templo, la iglesia y la mezquita habían
sido palacios espectaculares: cada una de las generaciones de cada
religión empeñó su honor en honrar a Dios de forma que el sen-
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tido humano de la belleza recibiera satisfacción. Incluso aquella-
religiones que eran contrarias a las representaciones de la imagen,
como el judaismo y el Islam, levantaron edificios maravillosos. El
protestantismo, ya fuese tolerante de las representaciones de la ima-
gen (como Luterro), ya no lo fuese (como Calvino), acentuó la sen-
cillez de la casa de Dios, por lo menos con respecto a su decora-
ción interior. Los ritos fueron simplificados. De esta forma des-
apareció del mercado uno de los mejores clientes de los artistas
artesanos; y aun cuando las artes buscaron la secularización, un
gran número de trabajadores perdieron sus empleos. La Iglesia la-
tina y la griega podían hacer en honor de su Dios mayores encar-
gos que incluso los que el más absoluto de los soberanos podía
hacer para sí mismo con los impuestos que pagaban sus subditos.
Los obreros que de esta forma ihabían quedado sin trabajo tenían,
por lo tanto, que buscar trabajo en otra parte. ¿Dónde podían en-
contrarlo que no fuera en las nuevas industrias?

Más aún: la suspensión de las órdenes religiosas dejó sin sus-
tento a un grupo de la población que era abrumadoramente con-
sumidor tan sólo {13) y aumentó de esta forma el número de per-
sonas que tenían que subsistir mediante su propio trabajo. De la
misma manera, el protestantismo requería un clero secular que era
mucho menos numeroso que el de la Iglesia Romana. Además, los
encargos hechos por los monasterios a los comerciantes no religio-
sos, cesaron. Esta pérdida tenía que compensarse también de al-
guna manera: aumentó la oferta de mano de obra.

Pero el aspecto del mundo moderno sufrió el cambio más fun-
damental durante el Renacimiento, que sustituyó los vínculos éti-
cos de la Biblia con el cao? de un individualismo ilimitado. Y
hemos visto que la prohibición medieval de comprar antes que la
generalidad tuviera ocasión de hacerlo había sido abolida (14).
¿•Cuál fue el significado de esta ley?

Durante la Edad Media casi siempre hubo escasez de primeras
materias. En los gremios había maestros ricos y pobres. Si los
maestros ricos eran autorizados a comprar en gran cantidad todas
las materias primas que •evcntualmente pudieran ofrecerse en el

(13) Es digno de señalarse que el ascetismo en sí mismo ya es hostil a la
industria.

(14) SCHMIDT. ''Oíd idea?", pág. 69.
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mercado, los maestros pobres se verían arrojados de la profesión;
precisamente en el momento en que el maestro pobre acabase de
recibir un encargo podría suceder que no hubiese material dispo-
nible para la venta, de forma que el cliente tendría que dirigirse
a uno de los maestros ricos. Entonces los gremios prohibieron ese
tipo de compra al por mayor. Cuando, bajo la influencia de la bru-
talidad del Renacimiento, este principio fue abolido, cuando "el
vecino dejó de ser un hermano para pasar a ser un competidor,
esto ee, un enemigo" (15), quedó abierto el camino para la cons-
trucción de máquinas. Si el que antiguamente era un hermano en
el gremio, ahora ya 'era un contrario, cualquier estratagema de gue-
rra contra él estaría permitida. ¿Qué son las ideas técnicas sino
estratagemas de guerra económicas? El principio de la libre com-
petencia fue glorificado como la única norma salvadora. Sin em-
J>argo, nadie comprendió que, bajo su dominio, 'en tiempos de es-
casez de bienes, los productores actuarían como quisieran con las
jnás bajas calidades, que el comprador, por consiguiente, quedaba
sometido al vendedor sin ninguna protección. Fue necesario mucho
tiempo para comprender que el monopolio tenía que arrancar de
Ja libre competencia. Pero quedaba abierto el camino para la in-
geniería.

El Renacimiento, sin embargo, tuvo otra consecuencia que fue
aún más lejos: trajo a Europa la tendencia oriental al lujo que,
empezando en las cortes de los príncipes, penetró más y más en
el seno de la población (16). Y no se debe pensar que esto fue un
cambio de consumidores de tal forma que el lujo de los seglares
ocupase el lugar dejado por el lujo de los eclesiásticos. Puede ser
que el comercio de joyería, que ya no tenía que trabajar para el
servicio divino protestante, trabajase para los príncipes seculares
y los ciudadanos. Pero el lujo del vestido suntuoso se desarrolló
fie una formia inesperada llevando a la gran expansión del comer-
cio de sedas y encajes, especialmente característico del siglo xvm.
El amueblado de los palacios de los príncipes, cuya decoración in-
terior (espejos, trabajos en estuco, tapicerías, pinturas en 'estilo de
marquetería, frescos, mosaicos, muebles de estilo barroco e imperio,
vajillas de plata y porcelana, caj'as de música y relojes franceses'*

(15) FANF.V.NI, "Le origini", pá¡r. 162.

(16) SCHMIDT, "Influences", pág. 203.



9 2 CEHHARD SCI I MI DT [R. E. l\, X. 1

expresa el esplendor de la dinastía y eleva su posición social, sig-
nificando un empuje poderoso al desarrollo de los oficios.

Transcurrió mucho tiempo antes de que las ideas religiosas es-
tuviesen a compás de las ideas económicas. Mientras hubo diver-
gencia entre 'estas dos esferas, la vida económica al menos no po-
día desarrollarse completamente. San Pablo escribió en su carta
a los Tesalonieenses (17) que nadie debería exoed-er a su hermano
en los negocios. Es ésta una clara negación de la libre competen-
cia, de la expansión del 'empresario individual. Los principios pos-
teriores de los gremios, que ya han sido mencionados, están per-
fectamente de acuerdo con sus ideas. San Jerónimo aduce incluso
más fuertes argumentos, cuando dice que toda riqueza tiene ?u
origen en la injusticia y que a él le parece que tiene razón el pue-
,blo cuando dice que el rico o es una persona injusta o es el here-
dero de un individuo injusto (18). Santo Tomás de Aquino sostuvo
el punto de vista de que un hombre no debería adquirir más ri-
queza que la necesaria para sostenerse 'a sí misino y a su familia
y a los pobres. Más allá de ese límite, la avaricia es vergonzosa (19).
Vemos que el catolicismo rechaza de manera estricta la riqueza y
con ella tamlbién los métodos para mejorar la producción. Rilke
pone este pensamiento en labios de su monje, con palabras mur
sencillas, en "The book of hours": "Hay un gran resplandor inte-
rior para la pobreza." Este punto de vista está admitido 3¡n vaci-
lación por el Catolicismo: uno de los más valiosos economistas de
nuestra época dice: "Dopo di che, non ci resta che ripetere che
l'etica cattolics é 'anticapitalistica; che il cattolicesimo ha awer-
sato lo stabilirsi del capitalismo." (Después de esto sólo nos queda
repetir que la ética católica es anticapitalista, que el catolicismo
se ha opuesto al establecimiento del capitalismo) (20). Lutero, el
monje, siguió las mismas ideas: odiaba el capitalismo (21) : no

(17) IV, 6.

(18) MICNE, XXII, pág. 984: "Divcs autem iniquiis, aut iniqui haere*".

(19) RÓDANO, pág. 159.

(20) FANKANI, "Cattolicesimo", pág. 110.

(21) TAWNEY, pág. 92; pág. 94: "Ataca lu autoridad del derecho canónico
tan sólo para reafirmar de una forma más dogmática las reglas detallada; que
solía poner en vigor".
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acentuó en absoluto la mejora de la productividad del comer-
cio (22); ni aprobó el interés (22).

El hombre que, aparte de las enseñanzas del judaismo, por pri-
/ucra vez estructura la religión de acuerdo con las ideas económi-
cas, es el jurista Calvino.

Calvino permitía que se cobrase interés (22). De esta forma hizo
que las inversiones fueran atrayentes, y sin grandes inversiones hu-
biera sido imposible una revolución industrial. Se ha dicho que no
rendía culto al estado industrial (22, 23), y, sin embargo, "defiende
el comercio y los oficios...; también aprueba como lícitas las ga-
nancias del comercio al por mayor" (24). Después de todo, él mis-
mo sugiere el establecimiento de fábricas de paños y terciopelo en
Ginebra (25). "Su ideal (escuela del calvinismo) es una sociedad
que busca la riqueza" (26). No nos corresponde averiguar si se
basó en la autoridad bíblica para sostener este punto de vista, ni
estudiar cuáles fueron los motivos que tuvo para afirmar esta doc-
trina. Nos basta con determinar que creó una base religiosa para
la revolución industrial.

Admitamos que Calvino tan sólo sancionó lo que había visto
coronado por el éxito en su patria, Francia. Pero esta sanción im-
pulsó el éxito. Petty calculó en su tratado "Political Arithmetick"
que" la Gran Bretaña y Holanda juntas detentaban las siete déci-
jnas partes del comercio europeo (27). "En el siglo XVIH esta situa-
ción cambia aún más en contra de los países católicos" (28). Tam-
bién en Suiza a finales del siglo xvm todas las grandes industrias,
con excepción de la del lino, eran consideradas como de origen
protestante (29). De la misma manera, incluso al principio de nues-
tro siglo los cantones protestantes se tenían por más industrializa-
dos que los católicos (29). Si, por consiguiente, Scherer escribió
en 1853 que siempre será digno de señalarse que la supremacía

f22) RACHPAHI.. .pág. 1253.

(23) KAMPSCHULTE, pág. 430.

(24) Ibid., pág. 429.
(25) ELSTF.R, pág. 211.

(26) TAWNEY, pág. 104.

(27) Pág. 1M.
(28) RACHPAHL. páps. 1330/31.
(29) RAPPARD, pág. 34.



94 CKRHARD SCHMIDT [R. E. P., X, 1

comercdal perteneció a las naciones protestantes (30), esta afirma-
ción no puede considerarse por más tiempo digna de nota, después
de cuanto ya so ha dicho.

El calvinismo, que como sabemos no quedó limitado a Suiza,
sino que fue de gran importancia en Holanda, Inglaterra y Amé-
rica del Norte {las ideas de Lutero quedaron limitadas más o me-
nos a la Alemania del norte y a Escandinavia) creó de esta forma
la justificación religiosa, si no la base de la revolución indus-
trial (31).

b) Las ideas económicas.

De no 'menor influencia que las ideas filosófico-religiosas, sin
embargo, es el pensamiento económico de la época, la llamada teo-
ría del mercantilismo, que había sido expuesta por primera vez
en el libro de Montchrétien "L'Économie politique", publicado en
el año 1615 (32).

Es tan sumamente conocido que el punto central de esta doctrina
es su teoría de la 'balanza comercial favorable, que no es necesario
entrar en detalles aquí: el valor total de las exportaciones debe ser
superior siempre al valor total de las importaciones. Para cumplir
este objetivo cada país trataba, naturalmente, de producir y ex-
portar el máximo posible: esto, sin embargo, significaba la reduc-
ción de importaciones por la industrialización. En cada país la
gente trataba de desarrollar las industrias de los demás países (33).
Esto no significó todavía una revolución industrial, porque •en esta
etapa JIO 'había todavía intención de mejorar los métodos de pro-
ducción conocidos en el mundo. Pero la consecuencia natural tenía
que ser una disminución del comercio internacional. La reducción

(30) Pág. 275.
(31) BRENTANO, II, pág. 5: "Efectivamente -la doctrina de la Reforma y par-

ticularmente la de los puritanos, ha influido mucho tanto sobre el pensamiento
económico como sobre el político. Justificó una tendencia, que hacía mucho
tiempo qne había prevalecido sobre la doctrina cristiana, y subsiguientemente
también desde el punto de vista de la Cristiandad."

(32) CHISALBERTI, pág. 875; pero ya en la segunda mitad del siglo XV tam-
bién encontramos escritores que tratan de ideas mercantilistas (fbid.).

(33) BRENTANO, II, pág. 14.
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de las importaciones a un país significaba reducción de las exporta-
ciones del otro. Es cierto que ningún país podía ser totalmente in-
dependiente desde el punto de vista económico, ya que necesitaba
materias .primas. ¿Con qué medios habrían de pagarse'-éstas? Na-
turalmente, con exportaciones. ¿Cómo aumentar las exportaciones?
Si se ofrecían a otros países las mismas cosas que ellos producían,
no había esperanza de que se convirtieran en clientes. Sólo había
una solución: llevar a cabo constantemente nuevos inventos para
vender esas cosas desconocidas a los países extranjeros. Si, no obs-
tante, el país importador trataba de imitarlas, había que tratar
continuamente de desarrollar nuevas ideas técnicas: la inexistencia
de una protección internacional de las patentes promovió incesan-
temente nuevas 'invenciones, a causa de la teoría de la balanza
comercial (34).

II . LOS ELEMENTOS ECONÓMICOS

a) La cantidad de dinero.
h

Uno de los elementos económicos que ha de ser considerado
como una causa de la revolución industrial es, en primer lugar,
el acontecimiento que influyó sobre el desarrollo de la vida econó-
mica europea moderna más que ningún otro; el descubrimiento
de América y la enorme afluencia a España del oro y la plata de
América.

Se ha dicho que el retroceso de la industria occidental a finales
de la antigüedad puede atribuirse a una falta de dinero (35). Esto
no es ciertamente exacto; quizás puedan alegarse la falta de capi-
tales y mil causas más. La afluencia de metales preciosos a Europa
resulta evidente del examen de la siguiente tabla.

(34) MARTIN, "La grande industrie sous le régne de LOUÍE XIV", pág. 223;

CUNNINCHAM, ipág. 611.

(35) RÓDANO, pág. 158.
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Beneficio de metales preciosos en el mundo desde 1493 (en kgs.) (36)

p F n i n n n Oro Pl.i.

J493-1520 5.800 47.000
1521-1544 7.160 90.200
1545-1560 8.510 311.600
156M580 6.840 229.500
1581-1600 7.380 418.900
1601-1620 8.520 422.900
1621-1640 8.300 393.600
1641-1660 8.770 366.308
1661-1680 9.260 337.000
1681-1700 • 10.765 341.900
1701-1720 12.820 355.600
1721-1740 19.080 431.200
1741-1760 24.610 533.145
1761-1780 20.705 652.740
1781-1800 17.790 879.060

El resultado fue que de una manera obvia el poder económico de
Europa se trasladó de la Península de los Apeninos a la Ibérica.
Esto, naturalmente, dio como resultado en España que se desple-
gase un lujo enorme, incitado por la ambición (37). El aumento
de la cantidad de metales preciosos tuvo, naturalmente, por con-
secuencia el aumento de precios generalmente muy conocido, que
continuamente dio vigor a la vida económica. El mayor poder ad-
quisitivo casi exigía un mayor suministro de bienes. Cuando pos-
teriormente la cantidad de dinero metálico se vio aún más au-
mentada con la emisión de papel, moneda, surgió un nuevo proble-
ma: la cuestión de cómo se podría evitar que la riqueza acumulada
desapareciese de las propias manos: como el poder adquisitivo de
la unidad monetaria disminuía continuamente, había que plantear
la cuestión de una inversión estable de capital. No podía contestar-
se sino mediante la inversión en empresas agrícolas o industriales:
la lucha por el lujo —el ciudadano quería alcanzar al príncipe y
a la iglesia— y la necesidad de invertir coincidieron, dando por
resultado la industrialización.

(36) SOETBEER, págs. 107/110.
(37) FANPANI, "Origini", ,pág. 132.
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b) Los problemas de población.

Después de los problemas monetarios, el cambio de población
es uno de los más importantes factores que condujeron a la revo-
lución industrial. Si, por ejemplo, muchas personas morían de
hambre y necesidad en Francia durante los siglos xv y xvi (38), en
el siglo xvn dio principio un aumento de las masas europeas, que
durante el siglo xvm —el período clásico de la revolución indus-
trial— creció de una manera desacostumbrada. La población de
este continente se ha calculado en 95 millones en 1600, 110 millo-
nes en el año 1700 y 188 millones de personas en 1800 (39). Por
consiguiente,, el aumento de población durante el siglo xvín ascien-
de al 71 por 100. (El siglo xvn es la época de la guerra de Treinta
Años, en tanto que el siglo xvín está libre de grandes guerras y
epidemias) (39). De esta forma surgió el problema de suministrar
medios de vida a las nuevas masas de pueblo, especialmente desde
el momento en que los gremios se hicieron cada vez más exclusivos
con objeto de asegurar "alimentos" para las familias antiguas: lu-
chas sociales, la Revolución francesa, fueron la consecuencia inevi-
table. (Recordemos tan sólo que en Francia, los hijos y yernos de
los maestros estaban exentos de realizar la prueba necesaria, en
tanto ique para los que no eran miembros de familias del gremio
resultaba muy difícil llegar a ser asociados del mismo.) Puesto que
los gremios tenían el monopolio de sus oficios específicos, no que-
daba otra solución a los principiantes que ponerse a trabajar en
nuevas industrias, no controladas por los gremios (industria del
algodón, manufactura de alfombras, .artes de la cerámica, produc-
ción de vidrio (40), fabricación de sombreros, mercería, artículos
de seda en Holanda) (41). Las nuevas industrias no tenían limita-
ciones respecto al número de obreros que podían emplear (en con-
traste con los gremios).

Además del aumento de población, desempeñaron un papel muy
importante las migraciones. El maestro de la industrialización de
cualquier país europeo fue, como es de sobra sabido, Colbert, que

(38) RÓDANO, pág. 162.

(39) LCZZATTO, pág. 921.

(40) Véase BECKERATH, pág. 6.
(41) PRINCSHEIM, pág. 33.
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había llevado a Francia a una altura económica jamás soñada. Era
el educador económico del país que había realizado los mayores
progresos en el campo de la economía. Pero todo lo -que él había
realizado en este aspecto fue destruido por la obra de uno de sus
sucesores, Louvois (42), por la derogación del Edicto de Natules el
22 de noviembre de 1865: este acto dio lugar, como es sabido, a la
emigración de loe hugonotes, cuya cifra rebasaba los 500.000 (43).
Estos, lo mismo que los holandeses, que habían huido de los Países
Bajos para escapar de la inquisición del Duque de Alba, se vieron
obligados a empezar una nueva vida en otros paÍ9es. Se convirtie-
ron en los instructores industriales de Gran Bretaña, Alemania y
Suiza, en tanto que una parte de los emigrantes franceses coopera-
ron en gran medida a poner en marcha la reconstrucción de Ho-
landa. "¡Cuánto debe a los refugiados holandeses la industria íex-
til británica de la época de Enrique VIII, Eduardo VI e Isa-
bel!" (44). Los 'holandeses también enseñaron a los ingleses a hacer
mejor porcelana (45).

c) El área comercial.

La mayor población no sólo necesitó de nuevas industrias, sino
qife hubo que encontrar nuevos mercados. Como siempre, la suerte
y el mérito estuvieron íntimamente vinculados.

¿Quizás no era buena suerte el que recientemente se hubiera
descubierto un nuevo continente, América, y <rue la navegación al-
rededor de las costas africanas hubiera aumentado los conocimien-
tos sobre este continente? (38). Ambos continentes podían sumi-
nistrar nuevas materias primas y productos, que podían cambiarse
por los productos manufacturados de las nuevas industrias europeas.

Pero lo que de una manera particular habría obstaculizado la
venta de nuevos productos fue, en primer lugar, las deficientes con-
diciones del sistema de transportes. Como los pueblos de la Edad
Media apenas si construyeron caminos, la red de comunicaciones

(42) MARTIN, "La grande industrie sous Louis XIV", pág. 202 .
(43) BRENTANO, II, pág. 364; RÓDANO, ,pág. 162.

(44) BRENTANO, II, pág. 363; RACHFAHL, pág. 1347; HAMMOND, "Ri¿e of mo-

dera indnstry", pág. 180.
(45) HAMMOND, "Rise of modera industry", pág. 165.
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consistía fundamentalmente en las toscas y viejas calzadas roma-
nas y los ríos, cuyo uso se veía obstaculizado con nrucha frecuencia
por derechos de peaje, que se exigían cada pocas millae de la mis-
ma forma que durante la Edad Media los caballeros-ladrones dete-
nían loa transportes terrestres. Ahora se fomentó la construcción
de carreteras en Francia, la construcción de canales en Inglate-
rra (38). Tenemos un buen ejemplo de la actividad en los Países
bajos: "Los Estados Provinciales habían profundizado muchos cur-
sos de agua. Los de Flandes emprendieron la profundización del
canal de Brujas y Gante en el año 1641, para lo que votaron un
impuesto complemenrtario de 200.000 francos en el año siguiente.
Desde 1635 a 1639, se trabajó en el canal que va de Brujas a Yprés.
Aproximadamente, por la misma época, estaban ocupado6 en mejo-
rar el curso de agua del Dender, y en 1656 se proyectó la unión de
Bruselas con Hainault mediante un canal con esclusas que, sin em-
bargo, no fue terminado hasta el siglo xvm. Por ultimo, se conti-
nuó Jentamente la construcción del canal de Brujas a Ostende" (46).

También empezaron a mejorar los seguros, hecho que, natural-
mente, tuvo consecuencias importantes para el sistema de trans-
portes (38).

De no menor importancia fue el hecho de que la Francia del
centro y septentrional, 'hasta entonces unidas políticamente pero
económicamente separadas, quedase casi totalmente unificada en
un área de libre comercio (47). Después de todo, esto fue una con-
secuencia lógica de la industrialización, que jamás hubiera podido
realizarse «i la compra de productos se hubiera visto imposibilita-
da por lee derechos de aduana. Todavía está por ver, ei bien que-
remos estar de acuerdo con Brentano, lo que dice de que esta re-
volución empezó con la mera de Jas vías do circulación y medios
de comunicación (48), si bien no ha de quitarse importancia a este
hecho.

(46) PIRENNE, pág. 588.

(47) KULISCHER, .pág. 103.

(48) III, pág. 47.
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d) La compañía mercantil.

La revolución industrial, sin embargo, no hubiera sido en modo
alguno capaz de remontarse sobre la etapa manual y desarrollar la
empresa en gran escala, «i la Reforma no hubiera liberado la vida
económica de la ley que prohibía cobrar interés, haciendo posible
de esta forma la institución de la empresa mercantil y la sociedad
por acciones. Es cierto que en épocas anteriores encontramos gran-
des empresas, que podrían someterse a prueba incluso en los tér-
minos modernos. Pero con la excepción de los Fugger, que en 1527
tañían intereses en 142 minas del Tirol (49), Jas grandes empresas
como las de los Médicis o los Welsers son anas bien empresas co-
merciales, que muy frecuentemente trabajaban sobre depósi-
tos (50). La sociedad por acciones se inició con el establecimiento
de la compañía mercantil rusa en 1553 (51). Resulta extraño ob-
servar cómo la revolución industrial casi llegó a terminar en un
socialismo de estado en la Francia no protestante, incluso antes
de que se encuentren ideas socialistas. En Francia se mantenía el
criterio (y probablemente no sólo allí) de que las empresas indus-
triales habían de establecerse con fondos estatales (52)'. Esto era
perfectamente lógico; ¿de qué otra fuente iba a surgir el capital,
no estando permitido el interés? Pensemos tan sólo en el estable-
cimiento de fábricas por Federico II de Prusia; en Hes»e, el land-
grave es el mayor empresario (53).

e) Las consecuencias del ideal mercantilista.

Si el objetivo mercantilista de aumentar las exportaciones no
pudo alcanzarse de una manera definitiva, ya que dependía del
estado de preparación de otros países para comprar los bienes, fue
relativamente fácil mejorar la balanza comercial, importando ma-
terias primas en rugar de productos terminados, que venían de ul-

(49) RÓDANO, pág. 161.

(50) EHRKNBKRC, I, pág. 391.

(51) BRENTANO, II, pág. 391.

(52) KULISCHEB, pág. 406.

(53) Ebid., pág. 402.
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tramar y en su mayor parte del Oriente. Estas materias primas se
convertían en productos terminados mediante el establecimiento
de nuevas industrias en Europa.

En primer lugar, tenemos la industria textil, especialmente la
de tejidos de algodón y de seda, que se extendió enormemente en
Europa (54). El tejido de la pana puso la primera piedra de ki
fortuna de los Fugger (55). Después hay que mencionar la intro-
ducción de las industrias -de loza fina (56), porcelana y cerámica
en barro, que por una parte se hicieron necesarias ante la escasez
de estaño y plomo, y por otra debida a la 'afición por el café y el
té {57) (famosos fabricantes como Delft y Wedgwood tienen aquí
su origen económico) (57). No debemos olvidar la industria del
tabaco en Holanda durante el siglo xvu (58), ni la minería del cinc
desde el siglo xvi en GoslaT, on las (montañas de Hartz. Anterior-
mente se importaba de Ohina (59). Igualmente importante es, sin
embargo, el que la afirmación general de la idea mercantilista pue-
de referirse a razones de índol'e militar. La introducción de los
ejércitos permanentes, con su gran demanda de uniformes, mos-
quetes, fusiles y demás equipo hizo que la industrialización de la
fabricación de textiles y armas resultase totalmente necesaria (60).
Esta demanda se presentaba de nuevo constantemente, ya que los
ejércitos 'profesionales, lo mismo que todo ejército permanente, se
sienten inclinados hacia la guerra.

C. LAS INVENCIONES TÉCNICAS

"Pour la premiére fois dans l'histoire connue de nous,
Prométhée voit tomber ses chaines" (61).

(54) HAMMOND, "Industrial Revohition", pág. 304; RÓDANO, pág. 165; Ku-

LISCHER, pág. 105.

(55) BRENTANO, II, págs. 367/8; "La India es el lugar de origen de las telas
de algodón puro".

(56) SÉE, "L'évolution commerciale", pág. 44; BAASCH, pág. 138.
(57) ASHTON, "Industrial Revolution", pág. 79.
(58) BAASCH, pág. 136.

(59) KARMARSCH, pág. 276.

(60) EHRENBERC, pág. II; KULISCHER, pág. 132.

(61) GONNARI), pág. 300.
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Al principio hemos afirmado que la revolución Industrial no
comenzó, en modo alguno, en un solo país. ¿Qué significaba esto?
Queríamos decir que los dos componentes de la revolución indus-
trial, ideas técnicas y utilización económica, estaban diseminados
si no a través del mundo entero —y -que poco conocemos de la eco-
nomía asiática del pasado— sí por lo menos a través de Europa.
En primer lugar dediquemos nuestra atención a las invenciones.
Desde el principio llenemos que admitir dos cosas: que cualquier
cuadro de ideas técnicas, por muy cuidadosamente que se 'haya
construido, está incompleto; y el hecho de que con mucha fre-
cuencia las ideas técnicas no se ponen en práctica. Para simplificar,
daremos en .primer término una lista de invenciones:

Paíi Invento Inventor Época

China, después
Siria o Sarra-
cenos Industria sedera (62).

Oriente Damasco <63).
Moros Cuero y papel para decorar

habitaciones (64). Siglo MI.
Corea Impresión mediante prensa .de

copiar (65).
Méjico Amalgamas (66). 1530.
Italia Máqnina hiladora (67).
ídem Volante (68). Leonardo, L o- Leonardo m u-

rini. rió en 1519.
ídem Piano (69). Bartol. Critfó-

íoro. 1709.

Venecia ( I t a-
lia) Encajes (69).

(62) HAEBLER, pág. 45.

(63) MÜLLKR, pág. 473.

(64) SOMBART, pág. 503

(65) BROCKHAUS, pág. 445.

(66) GLOCKEMEIER, pág. 95.

(67) RÓDANO, pág. 161. Theodor Beck cita un gran número de inventos del
Renacimiento en su libro "Beitrage zar Getdhlchte des Mascninenbeaus".

(68) SOMBART, pág. 487.

C69) Ibid., pág. 502.
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p«í»

llulia
Venecia ( 1 t a-

lia)
Italia
ídem
ídem
Ídem
ídem
Ídem
Ídem
Ídem
Ídem
ídem

Italia/Francia...

Francia

ídem ...
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
ídem
España

Invento

Chocolate (70).

Vidrio ^lano (71).
Telar mecánico (72).
Rodamientos (72).
Torno (72).
Barrena (72).
Rodillo (72).
Prensa de acuñar (72).
Turbina (72).
Cañón a vapor (72).
Despertadores (73).
Vidriado al ó x i d o estáni-

co (74).

Horno de fundición (75).

Corcho de champagne (70).

Reloj (76).
Sosa (77).
Máquina de coser (72).
Máquina de vapor (78).
Estampado del percal (79).
Máquina de tejer lino (80).
Telar mecánico (especial) (81).
Fábrica de medias (76).

Inventor

Leonardo.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.

Lucca d e 11 a
Robbia.

Peter de Haut-
villes.

Leblanc.

Papin.
Hugonotes (?) .
Girará.
J. M. Jaoquard.

Época

Mario en 1519.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem.
Hacia 1300.

Murió en 1482.
Principios d e 1

siglo xvi.

1670.

1791.

Murió en 1712.

Murió en 1832.
Primera mitad
del 6iglo xvi.

(70) Ibid., pág. 501.
(71) KARMARSCH, páj;. 540.

(72) HEATON, pág. 6.

(73) DANTE, "Paraíso", X, 139.

(74) KARMARSCH, pág. 494.

(75) SOMBART, pág. 493.

(76) LAROUSSE, pág. 973.

(77) RÓDANO, pág. 165.

(78) HAMMOND, "Rife of modern industry", pág. 12.
(79) CUNNINCHAM. pág. 640.

(80) KJTOWI.ES, pág. 56.

<81) HAMMOND, "Ind. Rev.", pág. 304.
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Paí» Invento Inventor £p*c«

Bottcber.

(Danzig).
Leibnitz.
Friedrich.
Egennann.
Mnrdoch.
J. Kay.

1710.
S¡gk> xvt.
1586.
1671.

1798.
1738.

Alemania Porcelana (82).
ídem CarrU (83).
ídem .. . .:. . . . Telar mecánico (84).
ídem Máquina calculadora (85).
Austria Cristal de ágata (86).

Inglaterra Luz de gas (77).
ídem Lanzadera volante (87).
América Almarra (87). Eli Whitney. 1792.

Para Italia poseemos un breve resumen hecho por Fanfani en
las siguientes frases: "La incubadora fue proyectada, construida
y utilizada en Ñapóles y Florencia entre 1558 y 1658. A mediados
del siglo vil Dal Borro de Arezzo describió una sembradora. Los
relojeros perfeccionaron las campanas y los mecanismos. L03 fa-
bricantes de vidirio de Mu rano hicieron cristal en 1468. Un invento
de Galilei dio por resultado la invención del microscopio de la
Fontana Napolitana en 1618. Fueron los italianos los que en el
siglo XVI derivaron el violín de la viola, y a principios del siglo xvm
hicieron el piano partiendo del clavicordio. Los fontaneros perfec-
cionaron los molinos, las bombas y las traídas de agua. Leonardo
proyectó submarinos y trajes de inmersión en 1499; De Marclu, en
1535, hizo cajas neumáticas, poco después de que Tartaglia en Ve-
necia propusiese un aparato que ipodría utilizarse ipara trabajar de-
bajo del agua. El mismo Leonardo estudió el vuelo con medios más
pesado* que el aire; mientras que Veranzio inventaba «1 paracaí-
das en 1595; y en el año 1670 Lana describía el vuelo..." (88).

Observaremos que en lugar del telar de Cartwright se ha hecho
mención de una invención (o proyecto) anterior de Leonardo; que

(82) RÓDANO, pág. 163.

(83) SOMFART, pág. 511.

(84) BECKMAJSN, pág. 125.

(85) BECHTEL, pág. 238.

(86) REITER, pág. 188.

(87) KIEKHOFER, pág. 60.

(88) "Vita económica italiana", pág. 115; cf. USHER, passim.



ENEBO-ABRIL 1959] CAUSAS Y EXPANSIÓN... 105

el lugar de la máquina de vapor de Watt por la de Papin y que
antes de la máquina de hilar de Arkwright, ya existía una italiana
con el mismo objeto, cuyo inventor se desconoce. Y si recordamos
que inventos tan importantes como el automóvil o la fotografía
son de origen francés, tendremos que preguntarnos por qué sola-
mente Inglaterra eetá ligada a la revolución industrial. Sin duda
alguna, la causa es que Inglaterra encontró en Adam Smith un
apóstol de la industria como ningún otro país ha producido. Es
frecuentemente el signo de la vida: no son los hechos lo impor-
tante, 6¡no lo que se hace de ellos: Aquiles vive tan sólo por
Hornero.

Es sorprendente que estas cosas no hayan sido reconocidas ya
hace mucho tiempo. Hay dos sencillos hechos que podían haber
hecho resaltar completamente las circunstancias, sin que hubiera
sido necesario estudiar el completo desarrollo de las causas.

Muy en primer lugar, apenas si se puede ignorar que por lo
menos Genova y Venecia eran casi exclusivamente centros comer-
ciales. ¿Cómo podían esas ciudades olvidar que sus propias manu-
facturas textiles les habían enriquecido mucho más que lae impor-
taciones orientales? Si la calidad era la misma, el cliente europeo
estaría dispuesto, sin duda alguna, a pagar los mismos elevados
precios. Pero los costes derivados del transporte se habrían con-
vertido en beneficios netos. Los venecianos no eran contrarios a la
fabricación, como lo prueban las industrias del vidrio y cristal
plano.

En segundo lugar, no había más que mirar el mapa de Europa
para ver qué artículos se producían en los distintos países con
mucha anterioridad al comienzo de la revolución industrial. Si
echamos una mirada a la Europa central hacia 1500, tendremos
el siguiente panorama (89):

1) Textiles:

a) Seda.—Italia: Milán, Como, Bérgamo, Genova, Florencia,
Módena, Bolonia, Venecia (90); Francia: Nimes, Beaucaire, Lyon,
Avignom; Suiza: Zufich; Alemania: Ulm, Augsburgo.

(89) PUTZCER, ipágs. 56/7.

(90) GRAS, pág. 91, habla de una manufactura sedera en Lucca en el si-

glo XIT.
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b) Lino.—Inglaterra: Norwich; Francia: Bourgneuf, Aigues-
mortes, H vé res, Nancy; Países Bajos: Bruselas; Alemania: Heil-
bronn, Dieuze, Constanza, Munich-Gladbach, Werl, Oanabruck,
Salzuflen, Bielefeld, Braunsberg; Austria: Hall.

c) Lana.—Inglaterra: Inglaterra oriental; Países Bajos: Flan-
des; Italia: Milán, Parma, Florencia, Pisa; Alemania: Ulm, Hof,
Chemnitz, Zwickau.

2) Metales:

a) Hierro.—Inglaterra: Newcasrtle, Durhain; Francia: Saint
Étienne; Países Bajos; Lieja; Suiza: Montañas del Jura; Alema-
nia: Iserlohn, Siegen, TuTÍngia; Austria: St. Veit.

b) Oro.—Ausíria: Gastein, montañas de Bohemia, Eule (cerca
de Praga), Cárpatos.

c) Plata.—Alemania: Hartz, Sajonia; Austria: Bohemia, mon-
tañas de Bohemia, Hall, Friesach, Cárpatos, Bosnia, Serbia.

• d) Cobre.—Hartz, Gastein, Suiza, Cárpatos, Bosnia, Suecia.
e) Plomo.—Villach, Bosnia.
f) Mercurio.—Idria.

3) Carbón.—Newcas-tle, Durham, Lieja, Natnur, Saarbrucken.

Además, la industria textil se desarrolló en Dinamarca hacia
el tercer decenio del siglo xvm (91), y se encuentra en pleno flo-
recimiento en Holanda en los siglos xvii y xvm (92). En Moscú
puede encontrarse hacia el año 1702 (93). En Polonia aparecen
en la segunda mitad del siglo XVII una fundición de cañonee, una
fábrica de ioza, una fábrica de armas, un taller de marmolista,
una fábrica de alfombras persas, y otras (94). En Francia, Bertho-
llet utilizó el cloro para blanquear en 1786 (95). El primer ferro-
carril fue construido, sin éxito, en Newcastlle en 1630, por un fran-

(91) NIELSEN, pág. 244.

(92) STEINMETZ, pág. 57.

(93) GILLE, pág. 98. Aquí las fábricas aumentan de número desde 502 en
1762 hasta casi 2270 en 1796 (GIULK, pág. 124).

(94) RUTKOWSKI, ipág. 173.

(95) DIETZ, pág. 63.
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cés llamado Beauinont (96). En Barcelona se inició la fabricación
de algodón en 1746 (97). Finalmente, en ISoruega se producían
vidrio y productos de cuero; fábricas metalúrgicas, fábricas de tex-
tiles de lana y algodón, salinas, fábricas de ladrillos y refinerías de
azúcar, fueron construidas en el siglo xvu (98).

¿Podrá alguien creer sinceramente que en todos estos lugares
ni un solo hombre tuvo nuevas ideas sobre técnica de la produc-
ción? ¿Sólo imitadores en todas partes...?

D. EL DESAJRROLLO DE LA INDUSTRIA

''¡Levantaos de vuestras yacijas, vasallos, hombre >por hombre!
Poned felizmente a la vista ¡mi atrevido plan.
¡Coged la pala y la azada! ¡Trabajad con <todas vuestras he-

rramientas!
El trabajo señalado ha de hacerse con toda rapidez.
El orden estricto y la rápida diligencia
Tendrán la más justa recompensa."

GOETHE: Fausto, parte 2, acto 5 (11503/08).

Nadie está dispuesto a creer que las cosas se han puesto en
práctica realmente con las invenciones. La invención, desde luego,
significa aplicación. Con frecuencia el inventor puede quedar ex-
hausto a consecuencia de su <t raba jo de ingeniería. Puede no tener
ei capital necesario para instalar la fábrica. O puede carecer de la
capacidad de empresario, o de la aptitud de organización. Puede
no 6er capaz de vender sus ideas en plan de hombre de negocios.
Raras veces el hombre que piensa es hombre de acción. La revo-
lución industrial es la recreación técnica del aparato productivo.
¿Cómo es esto? ¿En qué país se empezó? ¿En qué industrias tu-
vieron lugar loe cambios?

Los tres campos más importantes en los que ee desarrolló la
revolución industrial son: la industria minera, la industria cerá-
mica y la industria textil.

(96) "Morera de JonneV, pág. 171.
(97) HAMILTON, pág. 269.

(98) BESSE, págs. 337/345.
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I. LA INDUSTRIA MINERA

La minería pasó a ser especialmente importante debido a que
la madera escaseó, en primer lugar por las talas siempre en au-
mento y después por ed crecimiento de la población. Por estas ca-
zones las gentes se vieron obligadas a buscar un substituto, y este
substituto fue ed carbón. Pero la minería del caTbón requería hie-
rro, en primer lugar ipara construir vías que facilitasen el transpor-
te de los materiales —ya encontramos minas de carbón en Alema-
nia en el «iglo xvi (83)—, y después para las bombas que sacaban
el agua dejlos pozo» mineros. Con independencia de esto, el acero
ya se había usado desde tiempos anteriores para cañones y anclas
de barcos (99). Las perforadoras existían desde 1550 (100). Los tú-
neles —pozos subterráneos horizontales— se conocían en Bohemia
desde ed siglo XIII (101).

Ahora empieza una caza febril de mineros: el país que los
tiene trata de conservadlos; el país que no los tiene, quiere atraér-
selos. Francia importó mineros y fundidores de Suecia y Alema-
nia (102). ¿Tuvo mucho éxito este intento? Después de todo, du-
rante todo el siglo xvui todavía había esclavos que trabajaban en
las minas de Suecia, Alta Silesia, Escocia, Bohemia, Moravia y
Rusia (82). Nadie podría persuadirlos para que inmigrasen.

Colbert mostró interés 'también por la industria del estaño (99).
El hecho de que, mucho tiempo después, Inglaterra, Francia,

Alemania y los Estados Unidos de América fueran los dirigentes
de la industrialización, no se basa en otra cosa que en su riqueza
natural en carbón. Se puede esperar que pierdan esa posición muy
pronto a causa del desarrollo de la energía atómica.

(99) CLÉMENT, pág. 284, 286.

(100) SOMBART, pág. 491.

(101) Ibid, pág. 489.
(102) SÉE, "L'ÉvoTution commerciale'", pág. 132 y "Franz. Wirtachaftgeích.*.

pág. 242.
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II. ÉL ARTE DE LA CERÁMICA

La cerámica es un arte que se había practicado ya 3000 años
antes de Jesucristo (103). Los antiguos conocían las terracotas. Los
chinos inventaron la porcelana. Los moros españoles hicieron loza,
y los franceses después (74).

Pero Europa tenía que inventar la porcelana china de nuevo:
Juan Federico Bottger, de Meissen, es considerado como su segun-
do inventor. Por primera vez en Europa, este nuevo material se
produjo en Sajonia «1 año 1710 (74). A partir de entonces, fábricas
de porcelana fueron establecidas una detrás de otra: en 1740 en
Caipodiraonte, en 1750 en Berlín, en 1756 en Sévree, en 1772 en
Copenague (82).

Ya hemos visto que el gran consumo de té y café favoreció las
porcelanas. Para tomar estas bebidas se requería un material que
fuera mal conductor dell calor. A •esto hay que añadir que, si bien
las antiguas vajillas con frecuencia estaban hechas de estaño, aho-
ra los suministros de este metal iban reduciéndose gradualmente.
De esta manera se preparó el camino a los platos heehos de arci-
lla. Pero de acuerdo con la tendencia general hacia <el lujo que
existía a principios del siglo XVIH, se encargó a los chinos que hi-
cieran porcelana adaptada all gusto europeo (104). Las gentes 6e
vieron tentadas (lo mismo que hemos visto en el caso de los mate-
riales textiles) de 'hacerse con la producción y la venta, si ello era
posible: se ofrecían enormes posibilidades de beneficios «i esas
mercancías, que se importaban del Extremo Oriente, podían ser
producidas por los europeos.

III. LA INDUSTRIA TEXTIL

Puede que haya habido buenas razones ipara que las gentes sin-
tieran una afición especial por la producción textil en eu propio
país, tendencia ésta que es característica en casi todos los países
europeos en la época de la revolución industriad. Hoy día con fre-

(103) SWANENBURC, pág. 244.

(104) IbM, pág. 248.
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cuencia el vestido constituye el segundo de los gastos en el presu-
puesto familiar; probablemente revestía mucha más importancia
para el presupuesto de 'los consumidores del siglo xvm, cuando se
gastaba mucho -menos dinero en transportes y viajes y quizás en
diversiones. Añadamos a esto que encontraron un camipo de lujos
especiales. Los tejidos de seda, muy favorecidos entonces, son de
mucha menos duración que los de lana. Cada pieza de seda había
de ser importada, constituyendo, por lo tanto, un cargo a la balan-
za comercial. Los indios eran maestros sin rival en los tejidos de
algodón. Por consiguiente, la economía europea se veía limitada a
la producción de tejidos de lana y lino. Si la gente no quería re-
ducir loe vestidos de lujo, y evidentemente no estaban dispuestos
a ello —iporque e9te lujo reforzaba la confianza en 6Í .mismos—,
no había más solución que tratar de producir por sí mismo6 todos
los materiales que previamente se importaban.

Dio comienzo una producción de textiles realmente febril: par-
tiendo de los encajes y cintas, terciopelo y seda, tejidos de aJgodón
y grandes alfombras, todo había de producirse en el país, nada
había de ser importado.

Veamos los artículos que se producían en los distintos países.
Se nos presenta el siguiente panorama:

1) Paños.—Holanda, Inglaterra (105), España (106), Fran-
cia (107), Alemania (108).

2) Encajes.—Venecia (105), Francia (69), Flandes (109), Sui-
za (110).

3) Seda.—Holanda (41), Itaflia (82), Francia (111), España (62),
Austria (112), Inglaterra (113).

4) Lino.—Francia (105), Irlanda (49), España (106), Holan-
da (106), Inglaterra (113), Alemania (108).

(105) CIÍMENT, pág. 281.

(106) SCHERER, pág. 262.

(107) SÉE, "Frz. Wrtscheftsgesch.", pág. 24-2.
(108) KULISCHER, pág. 400.

íin<n SÉE, "Evolntion «nrm.", pág. 44.
RAPPARO, pág. 54.

(109)

(111) CLÉMENT, /pág. 284.

(112) MAYER, pág. S.

(113) LJPSON, pág. 56
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5) Alfombras.—Francia (111), Flandes (109).
6) Fieltro.—Francia (109).
7) Lona.—Flandcs (111), Francia (111).
8) Damasco.—Flandes (111), Francia (111).
9) Estameña.—Francia (114).

10) Sombreros.—España (106), Alemania (108).
11) Medias (tejidas).—Inglaterra (115), Francia (115), Alema-

nia (108).
12) Terciopelo.—Francia (41), Holanda (41).
13) Lino.—Francia (69).
14) Lana.—Italia (49), Austria (116), España (82), Fran-

cia (114), Inglaterra (113).
15) Algodón.—Suiza (117), Holanda (118), , Inglaterra (118),

Francia (119).
16) Varios.—Flandes (105).
Aunque no se pretende que la lista de los centros fabriles sea

completa, resulta de todos modos obvio que los .países europeos
desplegaron una gran actividad en el campo de la producción tex-
til, y que esta actividad no quedó limitada a un solo país. Si, no
obstante, encontramos el nombre de un país con más frecuencia
que el de dos demás, éste es el nombre de Francia, que desempeñó
claramente el papel director.

La enorme significación que tuvo especialmente el desarrollo
de la industria del algodón resulta clara si observamos cómo In-
glaterra, por ejemplo, realizaba su comercio de algodón: este co-
mercio ae llevaba a cabo, como puede ser sabido, sobre una base
que podría llamarse triangular: los tejidos ingleses se cambiaban
por esclavos africanos. Estos se enviaban a América, donde los que
habían sobrevivido al transporte eran cambiados por algodón. Este
negocio, enfrentado con la moral, convirtió a Liverpool en el ma-
yor puerto de 'tratantes de esclavos de la Europa moderna, e hizo

(114) NEYMARCK, pág. 265.

(115) SCHERER, pág. 390.

(116) MAYER, pág. 49.

(117) RAPPARD, pág. 42.

(118) HAMMOND, "Rise of Modera Indnstry", pág. 180.
(119) SÉE, "Origines ¿u capilalisme", pág. 143.
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de Inglaterra el primer productor de tejidos de algodón' del mun-
do, puesto que todavía ocupa (120).

IV. OTRAS INDUSTRIAS

La técnica se desarrolló no solamente en los campos de la mi-
nería, las artes cerámicas y la industria textil, sino también en
otros terrenos: la fabricación de acero crudo y fundido mediante
el pudelaje del lingote de hierro, ya era conocida por los alemanes
a mediados del siglo xvi (121). La amalgama empieza a ser utili-
zada (122). Desde el año 1546 había coches en España, y paraguas
en París desde 1623 (64). En el siglo xiv Padua, Bolonia, París,
Estrasburgo y Speyer 'luvieron los primeros relojes de torre (123).
El cristal plano se abrió camino desde Italia a Francia (102). En
construcción naval, en el siglo xvii todavía los holandeses aventa-
jaban a los ingleses y escoceses (124). Los ingleses aprendieron de
los extranjeros las industrias del cobre y del latón, la industria del
vidrio y la producción de acero y cuchillos, por la que más tarde
se harían famosos (113).

Si tratamos de averiguar las razones de esta industrialización,
veremos que no hay otra -más que una gran necesidad, necesidad
producida 'por una parte por la escasez de materias primas (mine-
ría), y ipor otra, por el retraso que la producción (cerámica y "tex-
tiles) tenía en Europa en comparación con Asia, que era econó-
micamente muy superior: necesidad, y de ninguna manera la es-
pontaneidad de los ingenieros.

E. LOS MÉTODOS

Los métodos de industrialización de cada país son tan diferen-
tes como las razones de la industrialización. Si la causa es necesi-

(120) BENCTSON-VAN ROYFN, pág. 534.

(121) KARMARSCH, pág. 265. Las industrias del metal ya estaban muy ade-
lantadas en tiempo mny anterior. Hephaestns es, como se «abe, el único co-
merciante ¿e origen divino.

(122) SOMBART, pág. 10.
(123) BECKMANN, pág. 151.

(124) CLAPHAM, pág. 234.
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dad puramente económica o espíritu comercia*], se lleva a cabo par-
ticularmente por los empresarios —este es el caso, especialmente,
de los italianos, que querían competir con los orientales, y ds los
ingleses, que querían competir con 'los inmigrantes hugonotes. Si
la causa e6 en gran 'medida de naturaleza (política, el gobierno es
la fuerza impulsora: la industrialización francesa fue ordenada
desde arriba; la italiana y la inglesa nacieron de abajo (125).

De esta manera surge Ja explicación de que el desarrollo fran-
cés se desplegase mucho más poderosamente que cualquier otro:
por detrás estaban las necesidades financieras del Estado; cuando
efl Estado espera mejorar sus finanzas mediante la expansión de.
la iproducción, siempre encuentra medios para llevar a cabo sub-
venciones, a pesar lo difícil de la situación, en tanto que las fuen-
tes financieras del empresario individual son mucho más limitadas.
Pero, por otra .parte, como 'toda presión gubernamental no gusta,
el movimiento francés se debilitó muy pronto, tan pronto como la
presión "de arriba" se suavizó. Si, en cambio, el motivo capitalista
del beneficio es la causa, no se ha de esperar que el proceso tenga
fin en tanto en cuanto brillen .posibilidades de beneficio en el ho-
rizonte.

Los grandes reyes franceses para la industria son Luis XI (1461-
1483) <126), el último Valois (38) y Enrique IV de Borbón (1589-
1610), cuya ipolítica fue llevada a cabo por Colbert, el representan-
te clásico de la industrialización (127).

Bajo Col'bert se estableció todo un sistema de medidas para la
industrialización. Como el proceso de trabajo es siempre un secre-
to de los obreros (38), en primer lugar es necesario traer obreros
del extranjero. A éstos se les ofrecieron veinte lukcs de oro en el
momento de salir de su lugar de residencia y diez luises de oro al
llegar a Francia (128). En cuanto estaban establecidos, el objetivo
era conservarlos. Cuando Colbert, por ejemplo, había conseguido
inducir a algunos fabricantes de espejos de Venecia a establecerse
en Francia, se marcharon de nuê vo, aprovechando la noche. Los
venecianos envenenaron a algunos de los obreros que habían huido

(125) SÉE, "Origines", págs. 133, 141.
(126) RACHFAHL, pág. 1267.

(127) MARTIN, "Louis XIV". ipág. 229.

(128) IbiA, pág. 214.
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a Francia, de manera que los supervivientes regresaron (pero los
franceses aprendieron el truco de los venecianos) (129). Loe obre-
ros que querían abandonar el país eran simplemente amenazados
con la pena de muerte (130).

Sin embargo, no todo estaba conseguido con Ja adquisición de
obreros expertos. Se requería capital. Por consiguiente, se -desarro-
lló todo un extenso sistema de premios y subvenciones (107), mé-
todo que también se aplicó más tarde, en el siglo xvm (131). Ade-
más, se fundaron grandes talleres para los distintos tipos de arte-
sanos en el Louvre, bajo la protección del rey (132). El año 1664
se abrió una real fábrica de tapices (133). Las subvenciones del
gobierno apenas habrían sido suficientes para atraer a los empre-
sarios hacia un artículo cuyo número de compradores estaba extre-
madamente limitado, debido a ser una novedad cara; si, en lugar
de esto, la gente esperaba obtener un éxito económico, entonces
Su Majestad tenía que decidirse a convertirse en su propio ag-eote
de negocios. Fábricas de sosa y de alquitrán fueron establecidas en
Calais (134).

No obstante, el fomento y apoyo de las empresas industriales
no lo hace 'todo, .porque si los bienes son escasos cada productor
nacional puede obtener beneficios, incluso si produce mercancías
de inferior calidad. Estos beneficios pueden ser suficientes para él
de forma que, en contraste con el gobierno, no e6té interesado en
el negocio de exportación. Por ello, Colbert tomó dos medidas adi-
cionales: primeramente trató de organizar las industrias no agre-
miadas (135). Esto le permitió reglamentar profundamente a los
fabricantes. Por otra parte, promulgó ciertas reglas muy detalladas
sobre técnica de la producción. Estas reglamentaciones de produc-
ción pueden ponerse en vigor con más facilidad si eü gobierno no
confía en el principio de libre competencia (136), que si se crea una

(129) KULISCHER, pág. 176. La fabricación de espejos era un 6ecreto vene-
ciano (KULISCHER, ipág. 175).

(130) SÉE, "L'évolution coramerciale", pág. 132.
(131) MARTIN, "Lonis XIV", pág. 66.

(132) KULISCHER, pág. 159.

(133) CLÉMENT, pág. 317.

(134) JOUBLEAU, pág. 330.

(135) CLÉMENT, pág. 322.

(1B6) Una idea del siglo xviu (SCHEREH, pág. 26).
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rígidamente tejida eegún el modelo de los antiguos gremios, con
objeto de obtener productos de gran calidad, artículos de gran
valor.

Había que .poner en práctica la inspección, ya que de otra ma-
nera las subvenciones podrían desaparecer fácilmente en el fondo
de los bolsillos de los fabricantes: en 1669 se estableció el cargo
de Inspector de Manufacturas, que tenía que inspeccionar la produc-
ción y descubrir las causas de la lentitud del ¡progreso técnico. El
Inspector tenía que proponer mejoras, con gran contrariedad de la
industria (137). Las fabricaciones ge comprobaban para ver 6¡ co-
rrespondían con las normas dictadas (138). Y la última medida de
su sist&ma fuá da creación de jueces que imponían inultas a los
molos fabricantes (139) : que «i uno era declarado culpable tres
veces por haber hecho productos de mala calidad, sencillamente,
era puesto en la picota (140).

Si Federico II de Prusia fue llamado el fundador de la indus-
tria prusiana (141), resulla que siguió los métodos de Colbert: "in-
dustrialización desde arriba", impedir la importación de bienes
industriales, prohibición de exportar materias primas y auxiliares,
producción y exportación de bienes industriales, primas a la expor-
tación (142), la vieja política clásica mercantilista; después de
todo, su situación era análoga a la de Luis XIV, siendo los dos re-
yes que habían comprometido a sus países en duras guerras durante
muchos años. Y puesto que Luis era el hombre más poderoso de
su época, bien puede haber sido el modelo del Jefe del Estado pru-
siano (Federico no debió tener mucho éxito, pues al final de su vida
no había más que 16.500 obreros industriales) (143). Pedro el
Grande de Rusia siguió métodos muy similares (144).

En otros países no fueron ni el gobierno ni el espíritu de em-

(137) MARTIN, "Louis XJV", .pág. 88.

(138) Ebid., pág. 92.
(139) MARTIN, "Louis XV", pág. 83.

(140) SÉE, "Origines"', pág. 145.
(141) FANPANI, "Catholicism.", pág. 106.

(142) SCHMOLLER, pág. 47.
(143) FANFANI, "Catbolicism.", pág. 106.

(144) STAHLIN, págs. 164-168; pág. 164: "Pedro también había establecido
,a expensas del gobierno machas fábricas bacía mu oh o tiempo, cediéndolas
lnego a empresarios privados". BRÜCKNER, pág. 516, 517, 522.
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presa de Jos naturales del país los que pusieron la industrialización
en marcha, sino los extranjeros, los hugonotes, como ya hemos di-
cho, que desarrollaron la industria relojera suiza, el núcleo de la
industria (145), o Jos judíos, que tenían en sus manos la industria
de la talla del diamante en Amsterdam, reteniéndola como un mo-
nopolio hasta 1870 (146) (en Suiza el sistema mercantilista jamás
arraigó en realidad) (147). Sajonia también ganó mucho con la
expulsión de los hugonotes (148).

Sin embargo, los ingleses se vieron ayudados por dos circuns-
tancias: en primer lugar, el hecho de que su país no hubiera sido
ocupado por el enemigo durante siglos, aunque se veía muy fre-
cuentemente comprometido en guerras, y en segundo lugar, el he-
cho de que transformaran el puritanismo en una religión comer-
cial: "El devoto hambre de negocios puritano, que consideraba la
persecución sin tregua de los intereses económicos como su derecho
natural, cada vez más se vio obsesionado por la idea de que esto
era el cumplimiento de una profesión divina que le había sido
asignada por la Providencia, y que esta profesión era una ley divi-
na para éJ" (149). "No sean benditos los pobres por más tiempo,
sino que (también) sean alabadas la-s clases que poseen. En lugar
de la vieja contradición, descubrieron una profunda e interna con-
junción y una maravillosa armonía pre-estabilizadas entre los inte-
reses económicos y la avaricia, por un lado, y el cumplimiento re-
ligioso del deber en la profesión, que venía impuesta por Dios, la
bendita profesión, por otro lado, entre el éxito externo en los ne-
gocios y la gracia interna" (150). "En lugar de marcar al empre-
sario avaricioso, ávido, especialmente el empresario comercial, como
estaba en boga en los viejos tiempos, ahora sobre la vida de los
negocios se imprimía la etiqueta a la gloria de Dios" (151).

(145) RAPPARD, pág. 63.

(146) SLIJPER, pág. 231.

(147) RAPPARD, pág. 33.

(148) MARTIN, "Louis XIV", pág. 208.
(149) KRAUS, pág. 217.

(150) Ibrd., pág. 255.
(151) KRAUS, pág. 262. Adopta el panto de vista católico; cf. 'la concep-

ción protestante, que expresa TROELTSCH, pág. 67: "El ser que se dirige hacia
el trabajo y la ganancia, que es el ascetismo involuntario e inconsciente del
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Loe hombres formaron la religión y la religión formó a los
hombres: ¿fue un milagro que los empresarios ingleses tuviesen
ventaja sobre el mundo entero? ¿Se daban cuenta de 3o lejos que
se habían puesto de los antiguos Pablo y Jerónimo? Se ha dicho
con frecuencia que los países protestantes estuvieron mucho más
industrializados en el período clásico que ios países católicos (29).
Esto puede ser cierto sólo en parte: en lo que esto tiene de cierto
puede reducirse a la más simple fórmula, la de que el catolicismo
está orientado mucho más transcendentalmcnte que el •protestan-
tismo.

F. EL PERIODO DE LOS LEGATARIOS DILIGENTES

Si nos hemos acostumbrado a considerar el siglo XVIII como el
período clásico de la revolución industrial, los siglos xrx y xx han
de ser llamados los legatarios diligentes del genio del siglo XVIII.

Casi nos sentimos inclinados a llamar a la época de Volta y Mar-
coni, Edison y Stephenson, Philipp Reis y la serie de químicos in-
dustriales que va desde Lavoisier a Leblanc, al tiempo de Cugnot
(automóvil), Daguerre y Wright, en el que se hicieron metales nue-
vos por vez primera, como el níquel en Austria (152) y el aluminio
en Francia (153), la edad heroica 'de la revolución industrial. ¿Nos
quedan todavía deseos, a la vista de este desarrollo, de aferramos
a la teoría de que la revolución industrial es una exclusiva de In-
glaterra? ¿No es ya tiempo de hacer desaparecer este viejo cuento
de hadas? Es cierto que el papel de cada uno de los países es dis-
tinto. En Holanda, ¡por ejemplo, se dio una cierta falta de interés
después de 1730 (154). Individualmente, ciertas naciones pueden
estar más preocupadas por el comercio que ,por la producción. En
Suiza, la revolución se inició Tealmente en gran escala después de
1798 y duró tan sólo hasta 1848 (155). Pero hay que conceder que
la revolución industrial es un fenómeno europeo general.

hombre moderno, es una criatura de la ascesis profesional y del trabajo eco-
nómico consciente y religiosamente motivado".

(152) RARMARSCH, pág. 279.

(153) Ibid., pág. 280.
(154) PRINCSHEIM, pág. 34.

(155) RAPPARD, pág. 108. •
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